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LA UNION Y EL FÉNIX EáPANOL 

A6ENCÍASwT00A8 lu PROVINCIAS defilPAÍ ,̂ FRANCIA y POmiOAi. 
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SiibdireooiM en CartaOMiai VIUOA OE sonó Y COMPAÑU, CatailM 15. 

EITBBP 
Guando se reutvierun eo Zarago­

za las A8»mb!eHS de las Cámaras 
de Comercio y Agrícolas y abotnl 
nando de 1^ nial^ a'tinifiislryción 
y de las Lraoagresiones 4e la ,ley¡ 
echaban en cdra a lo» gobieraos la. 
falla de sinceridad m\ lau eleriooes, 
dijimos: tié ahí un elemento' que 
se iilspone * luuhar en defensa de 
la verdad del sufragio Y dejátíflo 
volar la fárilasla, cbííteíWtjifamos i 
EspaBitt íparíleeifi^ upp^.las jip̂ ep: 
gas de los IribunoS dé las CAm'aras' 
que, tremolando la bandera de ia 
regeneración, esti^ivilabani â los 
electores a la lucha del yotx>. 

Vamos a presenciar una pelea 
de titanes—dijimos pai*» nuestro 
colelo.—De un lado va A comba^r 
el elemento oficial, los resortes de 
gobierno, la inOuencla de los caci­
ques y eí inler«^s'penoq^l. ^n el 
campo opuesto van é concurHr al 
em )eñaóo combate ios que en es­
tos últimos meses de desdií-has se 
han paSfcdo los «lías y las 8em*na« 
lanuniándose y maldiciendo a los 
que ooá han iiaido el de* strft y 
acuáánlosiii -ómpasión los cau­
santes del iiiitl. Oa lii 1̂ .. tesilrija 
en qtî ^seaijíiií'íy ,̂ puestq^ l̂ fl' j.tjsain.-
bleiaiaí.'lftf .éÍ.»ficlqfté!ítd.e diiij)i(.a4o9. 
ibaná o^vesiii*lospara^ier^d^uo 
duelo inoriai m BÍ que «Lgobienno 
resultaría aplastado por«ia púbUca 
O p Í D Í 6 0 . ' ' ••' :.--iK-ú n.<-••<.•; 

La derrota del gobiet>iio estaba 

desi'ontada; los industriales y co­
merciantes estaban empeñados en 
que el vencimiento fuetea real y, al 
efecto, todos ellos estarían dispues­
tos a buscar votos, á intdrvéair en 
las n>esas electorales {>jira quê  iio.. 
se hiíííéien trampas, |k; «vitar <$Qa. 
tu vigilancia los reDon^radofl|ij^-
cberazos que tanta ÍM^'á^ bañ 
dado más allá de las froütoras. en 
una palabra, a que de la urna salie­
ra lo que ei^^pa entfíirtir,. 

belleza Toaa^soqut nosotros su-
poníamos^/'|Sll|i]3^¿aÍl^con los 
ojos del espíritu antes de las elec 
cion«8,-it0'«rft más qile tttt scMíltK' 
Cuando llegó lareatidad, laa «osas 
ipasaron como si«mpFe, porqaé^i 
las Cámaras presentaron candida­
tos, ni buscaron. TotOB, ni solicita­
ron la inlervenoióQ 4$ue había de 
sergarantíade Terlíd ni hicieron 
nada en pro de la degeneración 
del sufragio que había de ser el 
principio de la regeneración de 
EspaQa. 

Hemos dicho que no presentó 
candidatos y no es Verdad en ab­
soluto. Se presentaron unos pocos 
con el carácter de Candidatos de 
las Cámaras, pero .ó, se retiraron 
anlf's de lieTnpo ó resultaron ven­
cidos |»or iJi-esión oüqial, tandesdi-
(^hauamente fueron .servidos esos 
• andilatos por sus e6 legas de pro-
líesion, que murieron en el fondo 
;d.' latir na como cu^íquier polfHco 
de oposioióCj * 1/ f\ Q ''i 
i UnacÍ8aU(«%aiw(r*t*<^radar 
trigo. Una cosa es constituirse en 
A^mbleá y bablai^ en común y 
otra cosa es obrt^r isladameote eo 

l|l«ÍUft4)éD«l pueblo doaÉB sé tiene 
oipa/' ei' negocio, las ÍÍ|ci»iones 

los'ltftiBi^ése^^ue priédittí i^ÁHlai 
" ><r<'ííéhoiíd8- dar td í i l '%lo á 

lo? políticos. 
Ahora dese$» fiur Gáijóaras ^dmi-

Qi^trar los mu^c^)^9s $ea enbo-
rabi^eha; porpjpurDî qgl̂  no resulte 
que huyendo d(U pendil les salga 
un bancal de dicba planta en la 
frente.: -

Guando Se critica an procedi­
miento y se le anatematiza como 
fueoté de grandes males, no debe 
caefse en la tentación de aceptar­
lo, f or^üe . . . . . ¿cotí qu* derecho 
acusará á ios politicós bl Ayuh-
tamieato que se ya á formar en 
Cádiz por la influencia oficial? 

Para ése viaje no se necesitaban 
alforj9i^ 

g S T r - ^ B l - - L ^ 

tíi |>a<7o i\sr.i .siempre adelantado y »ii metálico 6 en letliu dt 
fácil cobro.—Correapousalea e» París, A. IjOPHtte roe Otamartin 
61;'y J» Joños, f aubourg-Montmartre, 31. 

TRISTEZAS 
Cr desierto ba dé ser mi tatnba fría. 

Qiiierdniarohar¿qae«8pero? ¿qae am'bi-
' ' '' ' eioDO? 

Qttiéro aalédad, c! áStrúdoilo, 
h#|ierdido para siempre el alma mía. 

"Ño tenifo dfcliá, til pldobr, ni aáíma. 
¿Qae baocrme eá esta vfdá pasajera? 
Arrebátame ¡óh maert̂ ef qae ine espera 
la miadre oai-iftoíÉa de mi almar. 

' ' . • '. • . u > . • 

preiis» aypa hitliia- 4Hada-1» viotMila &• 
las arpa^ espa&olas. Además, se aveci­
naba »»2; de y^j^ , (jfsbsk d# iHoria erf-
crita tres veces etTlá historia paWia y 
el recuerdo de «se dia no dejaba lagar 
á los temores. 

Y el combate sobrevino, desigaal, 
em'péflado, terrible-, el coloso cayó con 
irresistible faerza sobre nuestros pobres 
baques que hicieron prodigios para' 
quedar Tenoedores, pero de nada sirvió 
el valor heroico de las tripaíaoionés an­
te los proyectiles Incendiarios dé 1* ar­
tillería contraria. 

£1 desastre fue completo. Y ai mediar' 
la ma&aaa, naostros viejos barcos sé 
retorcían entre llamas y se hundían en 
el mar, lievándos'j con ellos lá bandera 
de combate y la influencia de la nación 
en las regiones de Oriente. 

Lis consecuonoiAs de aquel desastre 
aun las sentimos y las sentiremos ma­
cho tiempo, por qae ni en cabera pro­
pia escarmentamos los espaAoies. 

RAÚL. 

COSAS VARIAS 

t 

MEBOSG0H6AS 
Fecha iactaosA la de hoy para la pa­

tria. 
Ha pasat^o an alio y aun permanece 

fijo en nuestra mente el recuerdo dolo­
roso de aquel 1.* de Mayo. 

La ysoM[dra espafiola esperaba el mo-
nn<Hto de^ombine Ln enemiga aban-
d̂ p̂ bsh JBQ for.deadero do Hong Kong 
par]|. rofpperjas h98t|iidadet, y el cable 
bf^^ ir||4o la noticia á Espafi*. 

. ,j¿f¡ ifD|>r,etión fue enorme. Éjñtre los 
barcos americanos y los espafto'íeB habla 

*li&F,?"?íff;**«, PPf̂ "" «n favor de Ips 
prTñ){>^4; P.̂ r9 éstos iban mandMbs 
ppr áener^l invenoibU, por el general 
«^Ojiuipprta,» qae en ocasiones de<isa-

Oraa préyeete imliliee r*maao 
TiHsámotUe'«The* Daily ebróttioMo: 
•Gb lá raiihión adtMl de lá «Verdade­

ra Sodedád Católié«> oe'ebrada en IM 
oásá arzdblspai, en Weitimster, Î oár-
denál Vadghftm, que presidia, propuso 
un importante proyecto' para eelebrar 
el advenimiento de la nueva oeuta-

El cardenal 

•i s ii3 el 30 de Diciembre al primero d > 
Enero. 

Bn las mismas noohiss, dal S^ at prl 
mero, debían eacendersa Fogatas sn \M 
plaeas públicas y sitios protninentes do 
mo adoración y gratitud del gáneró'hn-
mano á N. D. Redentor que vino á ilu­
minar las alm«a con la luz de 8. J. ŷ  
otras cuantas oei'omonias que debfan 
celebrarse en Roma. 
¿Cual «s el á^éUt «ue ha Ylslliád« éf 

may«r número de páeleAtes (W víé 
d í a ? ' • ^ ''"•"•'•' 

Él dootor-agua Pfurt-er Sebastiá'fl ' 
Knérti^é WóríáholPen', tina corta distaü^ 
cia ál 'sud de An^sbérg, en AleOtaniiA^ 
en uno de sus días de más trAlMjo átetií 
dio cérea de 1.200'paisionteB, eti an par'' 
de sesiones de oei'óA de cuatro horaé oá-
dattna. . • 

Sa famft era tan grande que lá gesi 
te acudía á él devariospaíses.'hombreb, 
mujeres y niños de tíOdHs lálr'eetáétdnes' 
de la vida. Aoosturtúbraba A resolrer 
150 casos por hora, «tn alngtitlá' difl 
oaltad. Nd era ««céftárla examen y poi­
cas pregontas btfáiab«tf: 

¿Verdaderataente pat̂ á quá «ran pr« 
cisas? si con a(;aA frli, bafios, veadajes 
y pascó obn los pie« desdados sobre ta 
húmeda yerba se téfniiDabit la fárma' 
copea del doctor. 

Babia ana ezoép6ión—ana tintara 
compuesta de miel f yerbas me(iictáálefl 
pá^a aqtfelloü iqtié pádociátt en^ertáedá-
des dé14 viiíiá-

Vivió hasta 1& edad de 76 áflbs r̂̂  deJ 
cía que sa piári oarátfi'vo le habiá 'alar* 
gado cónátderabiem^té la vida. ' 

rt.í->-'# 'j>'4* . 

cVerdadera Sociedad 
oportunidad esteallo para darse & 

Vangham dijo qae la 
Catáltoa» tenia 

co­
nocer por medio de la literatura qae 
debía ser conooid't y, apreciada en el 
mundo, en copexión' con el proyecto de 
despedir ai último alio de esta centuria, 
y recibir Al primero de la nueva con un 
acto, solemne % internacional, de home-
nagé ál ééflor' Nuestro Salvador, que 
tuviera' áá éenlro en Roma, para lo 
cuál debiáa iiacérse plegarias y per^-
grináóidiies. 

ttí» porerfrliios debían visitaí Loreto;' 
Jeru^lbm y Roma; deblátí erigirle 
círád ît en las catedrales jr'pi-inoipalcv 
iglesias, con Tndoripeiorieáetí latín con-
nKfinórativaS del movimiento. 

{«exposición del Sagrado Sacramentó 

• ^ i i H ' ^ K ' ic««iraj 

Itleaeaeros |tomanf s. 

SO de Abril 
La literatura lespkflola, y may espié» 

cialmente la Villa de Madrid, seráa 
eternas deadóras del escritor matriten­
se qae «típo ridiculizar sin Matrtr las oot-
tuiBbi'es de sa pueblo, loa tipób<()ae én 
el rivian, y cuanto podia ser objeto de 

' Y ' * ^ 
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LA PRINCESA HE LOS «USINAS 119 

—Os presento mi hermana dofia Marta de Ayaia, 
dijo Acaoena, qne maptonia asltl* de lá mano á tlr-
sala, 

—(Voestra hermana! eo^olamó Mr. de la Chan-
miere: indudablemente, nie he equivocado; aún me 
equivoco; esto no puede ser, como no sea yo objeto 
de nnafasoinaoión. 

-rTai vez, Mr, de ia óhaapiiere: ¿cQnooe¡is i >al 
hermana? ' 

Mr. da lâ  (^haooiier» miraba cada V9Z coil mas 
Insistencia, ooii nías turWción á Úrsula, queje le 
mostraba tan Ipdifereqte como si jiopoa le htibiara 
visto, ^ , . ',., 

Mr. de la dhaobiisre," hasta entonces, no habiá 
visto á Úrsula,sino con su tr^je de beata, cubierta 
la admirable garganta y los negrisimos y ricos ca­
bellos cou la toca. 

Elstába trasformada: parecía in'ñnitoaiente mas 
hermoéa. ' 

Mr. déla Cbaamiere teiii|i la sogaridad de que 
térsala habla eptra^^ 90 9]^ óofr^o de.if marqaesa 
de Naestfa Seáora de las |NIe^es y d^ ,aae no liabla 
salido. , _̂ ,. j , , \[[^ ,̂  ., '''̂  \ "'^. 

' Bra, ?n«a, iquy .5Í^tr,ífto le^prfHá^'''jiji¡^o^ntk, 
llamándola sii jtiermMf, lina claml̂  tim j)«be![tá, too 
bliá* rest^a, t^;;|f(ÍU??«»t^ j^ífn^líja, '̂ tî g g . 

í ^ ^ ^ / j i ^ ^ :^^íí^^ 

CAPITULO v m 

Urna M a d s árala 

ONSisuB de la Chanmiere qae tenia inclina­
da la cabeza bajo el peso de sus caTÜaolo-

nes, la levantó deteniendo sa paseo, al sentir el ro­
ce del troje de las dos Jóvenes sobre el pavimento.) 

Al ver á Úrsula se poso páUdo y retrocedió. 
—No, no puede ser, dijo de una manera Invelnn-

taria. 
T reprimiéndose, las saludó ooa una reverencia 

que no hubiera sido mas profunda ti hubiera tenido 
áelaate de sí al graa Lula XIT. 

LA PRINCESA DB L08 «RSINOS 11& 

— Uno solo.de ellos,'contestó Azucena; el otro co­
rresponde al cuarto de la princesa: ¿por quó me ha­
béis heoho esa pregantat*' 

—En verdad que no lo só; por nada, dijo Úrsula, 
retirándose def ¿alooñ y oen-ftndoté! ¿queras dá'rtne 
recado de escribí:? 

—Con mu'iho gusto, dijb AtüCSná, yendo.á una 
papislera, abriéndola y áaoándo de'eiia un preeiosb 
recadó dé eiorlblr'y tioniéna(>ló litíbrij la nkeifá. ' • 

• • . . , • . , . o . . 1 , , . ; , . . • . , . . 
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Úrsula se sentó y esorlHló Í'o'(lií¿ií̂ f̂<S: ' ' < 
•Señora prlnceíjá de loi tríFstndi:" 
No quieroitiio¿li(i'¿ü^t''ós coii üná'vlsitn, y píreflero 

escribiros. PaVéc îtíe que estáis WÁI'prevenida «Con­
tra mi, y sentirla mucho qtitf iÜrido vo^ tatíío de 
sus ffiVéíudes, nó extbttesé'é^líi^e tlosotrás tá'tíiéjor 
armonía.—Aguardo impaciente vuestra respi(ébt!á, 
en'tít(^ke eépefp Jné déy'iá seguridad déqa'á' esti­
máis y ooî r'éépond̂ l'B ai slbtiéi'b afectó qviéío^ ori<bk-
oo con toda la lealtad de mi alma.— Vu'éÉiírá; É ^ -

r,,: .1 , • 
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